
Alocución del nuevo Prior General como conclusión del Capítulo General


Llegado el momento de concluir este Capítulo General, quiero dirigirme a todos vosotros y, por vuestro medio, a todos los hermanos a quienes representáis, para deciros unas palabras de aliento y abrir a la esperanza nuestro inmediato futuro.


El Capítulo general viene definido en nuestras Constituciones como el principal acontecimiento de la Orden (Const., 404). Por tratarse de una reunión de hermanos hecha en el nombre del Señor, nuestro encuentro es, sobre todo, un encuentro religioso. Tomamos conciencia de nuestra realidad actual y, en un clima de reflexión y oración, buscamos juntos “el modo de procurar el bien común material y espiritual de todos los hermanos” (Const. de Ratisbona, 38; Const., 376).


Vinimos al Capítulo llenos de buenos deseos, esperando conseguir que la colaboración de todos los padres capitulares dé como resultado ideas nuevas y decididas para solucionar los graves problemas que tiene planteada la Orden.


Venimos al Capítulo atraídos y sobrecogidos al mismo tiempo por los grandes temas y objetivos que van a ser objeto de reflexión. Secretamente esperamos todos del trabajo común orientaciones y propuestas iluminadoras, capaces de ayudarnos a cambiar eficazmente nuestra realidad y acercarnos a las metas ambicionadas.


Comprendemos durante los trabajos nuestra limitación y puede asaltarnos la tentación, el desaliento y la infravaloración colectiva como Orden y como Capítulo. Pero no debemos dejarnos abatir.


Somos, en el fondo, reflejo de la ambivalencia, angustia e incertidumbre de la sociedad en que vivimos. Hombres, al fin, limitados y dubitativo, como los restantes hombres a quienes servimos. Pero esta constatación no nos debe hacernos perder ni la fe ni la esperanza. La duda, el asombro, la perplejidad y hasta el miedo son en la Biblia tierra o lugar de Dios. Son las grandes seguridades las que nos alejan de una actitud de búsqueda, válida para nuestro crecimiento personal y corporativo y significativa para los hombres por quienes trabajamos, inmersos, como nosotros, en la provisionalidad, la duda, la lucha de cada día.


Como religiosos formamos parte del Pueblo de Dios, según la eclesiología del Vaticano II, y esta afirmación corrige la tendencia, tan arraigada en la vida religiosa, a institucionalizarse demasiado, a encerrarse en estructuras rígidas y distantes. Es un aviso y una invitación para ser próximos a la realidad de los hombres e iluminar desde la fe su provisionalidad, su angustia y su perplejidad. Nos lo recuerda las Constituciones cuando señalan como tarea medular del Capítulo “procurar el bien común y el progreso de la Orden, de modo que la vida espiritual de los hermanos se renueve y nuestro apostolado se acomode mejor a las exigencias de la Iglesia y a los signos de los tiempos” (Const., 426).

Programa capitular

Desde la reflexión sobre los grandes temas propuestos en el Capítulo, el trabajo de estos días nos ha llevado a trazar - también en cumplimiento de las Constituciones (n. 426) - unas líneas programáticas de gobierno para el próximo sexenio. Como toda obra humana, el resultado seguramente pudo ser mejor; pero en este momento no importa. Hemos reflexionado juntos. Y lo hemos hecho desde el respeto a las personas y a la verdad en un clima constructivo y tolerante. Hemos vislumbrado nuevas fronteras y nuevos retos y hemos alimentado nuestra inquietud y nuestra tensión hacia el futuro.


Nos corresponde ahora a todos nosotros conseguir que esta reflexión tenga un efecto multiplicador y Ilegue hasta el último rincón de la Orden. Los procesos de mentalización son lentos y requieren mucha paciencia e insistencia para modificar actitudes y arrancar decisiones. Y al menos todos estamos convencidos de la necesidad de vivir en actitud de renovación y de cambio para no retroceder.


Con este Capítulo vamos a estrenar una nueva estructura de gobierno en la Orden. Los trabajos capitulares han demostrado suficientemente nuestra propia incertidumbre sobre el mejor modo de reestructurar el gobierno de la Orden. La comisión que tan meritoria y pacientemente ha trabajado sobre este tema se ha encontrado con un acuerdo casi unánime sobre la conveniencia de un cambio, pero en la difícil situación de encontrar un camino de acuerdo. Personalmente he preferido dejar hablar al Capítulo, sin intervenir sobre este tema, para que vosotros, como legítimos representantes de la Orden, expresarais libremente vuestra voluntad. Creo que resulta evidente para todos que iniciamos un camino experimental, que posiblemente va a presentar dificultades de funcionamiento y que va a requerir próximas evaluaciones en los capítulos sucesivos.


Es mi intención, previa a cualquier coloquio con el recién elegido Consejo General, a quien corresponderá fijar las líneas de acción, proceder con mucha flexibilidad en este tema, dado el diferente grado de cooperación interprovincial existente en cada Asistencia. Será solo la experiencia la que nos vaya dictando el camino a seguir y la que vaya dibujando el ministerio del Asistente General. En este, como en los restantes puntos sobre los que os habéis pronunciado, quiero solo anunciaros mi mejor voluntad para actuar en conformidad con vuestros deseos, aunque ahora subraye, por idéntica fidelidad, las posibles dificultades que vamos a encontrar en su puesta en marcha.


Al Consejo General se le encomienda, como sucede en todos los Capítulos, un gran número de responsabilidades: organización de cursos o simposios (2, 32) continuidad o puesta en marcha de varias comisiones o secretariados (6, 13, 18, 22, 23, 30, 63, 76), publicación de memorias periódicas (13, 19), etc. Es normal que el Capítulo, que ha de estudiar en muy pocos días tantos temas, encomiende al Consejo la búsqueda de una vía de realización a través de las comisiones o por otros medios. Hay sugerencias muy positivas. Pero solo serán posibles desde la colaboración internacional. Estas encomiendas robustecen mi conciencia de ser en este momento el primer y más significado mendicante de la Orden, y no solo desde el punto de vista económico (también los provinciales tienen experiencia de su condición de dependencia con relación a los hermanos; en cierta manera este circunstancia puede conducir al concepto agustiniano de autoridad como servicio). Muchos de los proyectos que vosotros mismos habéis marcado como programa solo serán posibles desde vuestra leal y abierta colaboración. No forma parte de mi talante forzar la voluntad de las personas. Por eso me adelanto a solicitar anticipadamente vuestra espontánea colaboración, para hacer posible el mayor número de propuestas que vosotros mismos, en nombre v beneficio de la Orden, habéis aprobado y refrendado.


En varios capítulos anteriores he tenido ocasión de pronunciarme sobre la necesaria colaboración económica. No podemos engañarnos. Es un instrumento imprescindible de gobierno que en ocasiones puede permitir realizar algunas tareas con ayuda de laicos, sin tener que contar con la contribución adicional y más difícil de obtener de religiosos de la Orden, necesarios para otros menesteres más consentáneos con nuestra condición de religiosos.


En éste y en los restantes campos, quiero invitaros a robustecer el sentido internacional y supraprovincial de la Orden. La internacionalidad ha sido, desde sus orígenes, una característica propia de las órdenes mendicantes, y nosotros deberíamos fomentar expresamente esta internacionalidad, como reflejo de nuestro carisma de unidad dentro de la universalidad de la Iglesia. Apelo a vuestra caridad para que me ayudéis a desempeñar la función de unidad que me encomiendan las Constituciones, al tiempo que os ofrezco mi disponibilidad al servicio de la Orden. Que esa unidad nos permita hacer el bien posible, pues lo menos perfecto en unidad ha de preferirse siempre a lo más perfecto en desunión (San Agustín).


Permitidme ahora unas palabras de agradecimiento. En primer lugar para el Ex-General por su servicio a la Orden durante los pasados seis años, por la ayuda y amistad que me ha manifestado a la hora de sucederle en este servicio. Agradecimiento también al Consejo General y a los oficiales de la Curia. A los coordinadores del trabajo capitular: el presidente, P. Benedict Hacket, los moderadores y secretarios, cuantos han colaborado en la organización del Capítulo para su preparación y desarrollo, sobre todo en el eficaz trabajo de los miembros de la secretaría. Agradecimiento también a cuantos nos han acogido tan fraternalmente: Prior y comunidad de Sta. Mónica, profesos, religiosos y empleados; responsables del Augustinianum, comunidades que nos han acogido en las diferentes visitas, etc. También, y muy cálidamente, a todos los padres capitulares por el trabajo desempeñado en estos días con tanta dedicación al servicio de la Orden, y por el apoyo, incluso crítico, que ya desde ahora solicito de vosotros para la labor de gobierno que ahora nos espera.


Llevad a vuestras Provincias y Circunscripciones un mensaje de esperanza y de futuro. Trabajad por los hombres desde nuestra mediación de Iglesia y de Orden.


Que el Señor bendiga todos vuestros afanes. 

Miguel Ángel Orcasitas

Prior General O. S. A. 

� Texto original italiano en ACTA O. S. A., XXXVI, 1989, 187-190.





